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Diferencias provinciales de bienestar  
en la España del siglo xx*

• Antonio Escudero

Universidad de Alicante-IEI

• Hipólito Simón

Universidad de Alicante-IEI-IEB

Introducción

Los estudios sobre convergencia de bienestar entre las provincias españo-
las realizados por economistas han utilizado sólo el indicador renta per cápita 
y se han ceñido al periodo posterior a 1955.1 Nuestro trabajo presenta la no-
vedad de abordar ese objeto de conocimiento utilizando tres indicadores del 
nivel de vida (renta per cápita, índice de desarrollo humano e índice físico de 
calidad de vida), dos de los cuales son inéditos (IFCV e IDH). Ello nos ha 
permitido retrotraer el análisis a 1900 en el caso del IFCV y a 1930 en el de la 
renta por persona y del IDH.2 Por otro lado, casi todos los estudios sobre con-
vergencia territorial en el largo plazo realizados por historiadores se han cen-
trado en las regiones, mientras que el nuestro lo hace en las provincias, un ám-
bito más desagregado.

El artículo está dividido en cuatro partes. En la primera, realizamos un 
breve repaso de la bibliografía sobre convergencia territorial en España por-
que el trabajo entronca con esta línea de investigación y porque luego contras-

*  Debemos agradecer a Vicente Pérez Moreda y a Diego Fariñas que nos hayan cedido 
las cifras de esperanza de vida por provincias de los años 1940 y 1950. Dichos datos –todavía 
inéditos– proceden de dos proyectos de investigación: «La modernización demográfica y el de-
clive de la mortalidad en España, 1860-1960», dirigido por Vicente Pérez Moreda, y «La mor-
talidad en instituciones en el marco de la demografía urbana», dirigido por Diego Ramiro Fa-
riñas. Hipólito Simón también agradece la financiación que ha recibido del Ministerio de 
Educación y Ciencia y del FEDER (proyecto SEJ2007-67767-C04-02).

1.  En ese año, el Banco de Bilbao comenzó a publicar su serie de distribución provincial 
de la renta nacional.

2.  Conocemos la renta por persona de las provincias desde 1930 gracias a Alcaide (2004). 
Una valoración positiva de su estimación en Maluquer (2005).

Fecha de recepción: julio 2011
Versión definitiva: febrero 2012
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tamos nuestros resultados con los obtenidos por otros colegas. En la segunda, 
justificamos por qué hemos utilizado tres indicadores del nivel de vida. La ter-
cera aborda el análisis empírico con un doble objetivo: examinar mediante téc-
nicas de econometría espacial3 si ha existido un componente geográfico de de-
pendencia espacial significativo en el bienestar de las provincias y estudiar si se 
ha dado convergencia de los niveles de vida provinciales durante el siglo xx a 
partir de análisis de convergencia-β y convergencia-σ.4  Presentamos, por últi-
mo, unas conclusiones en las que sistematizamos los resultados obtenidos; los 
contrastamos con los de otros trabajos y planteamos hipótesis que pueden ex-
plicarlos y que deben ser ratificadas o desmentidas por futuras investigaciones.

Entre los resultados obtenidos, cabe adelantar dos: 1) las diferencias pro-
vinciales de bienestar eran muy acusadas en 1900, habiéndose dado a lo largo 
del siglo xx un proceso muy significativo de convergencia, comparativamente 
mayor en términos de IDH e IFCV que de renta per cápita; 2) sea cual sea el 
indicador utilizado y el periodo analizado, aparece un componente geográfi-
co significativo de dependencia espacial.

Un repaso a la bibliografía sobre convergencia territorial en España

El estudio de las diferencias territoriales de bienestar en la España con-
temporánea ha despertado el interés de economistas e historiadores, bien para 
contrastar los modelos neoclásicos y endógenos –que predicen respectiva-
mente convergencia y divergencia–, bien para verificar la hipótesis de Wi-
lliamson sobre el aumento de la desigualdad durante la primera fase del cre-
cimiento económico moderno.5

Los trabajos de De la Fuente y de Goerlich y Mas presentan excelentes es-
tados de la cuestión de las múltiples investigaciones realizadas sobre conver-
gencia regional y provincial después de 1955, fecha en la que el Banco de Bil-

3.  Un excelente panorama sobre la econometría espacial en Anselín y Bera (1998). Pue-
den encontrarse análisis sobre las fuertes interrelaciones espaciales de renta per cápita entre las 
regiones europeas y los estados norteamericanos en López Bazo et al. (1999) y Rey y Montouri 
(1999), respectivamente.

4.  Ambos conceptos de convergencia han sido utilizados profusamente en los estudios 
sobre crecimiento económico desde que fueron propuestos en los trabajos seminales de Barro 
y Sala-i-Martin (1991, 1992, 1995). Existe convergencia-σ cuando los valores de la medida de 
dispersión de una variable se reducen con el transcurso del tiempo. Por su parte, existe 
convergencia-β cuando según los resultados de la estimación de una ecuación de convergencia, 
los valores de una variable para aquellas observaciones con menores valores de la misma mejo-
ran con el tiempo a una velocidad superior a la de las observaciones con mayores valores (para 
más detalles sobre la ecuación de convergencia empleada en este artículo, véase la nota 38). 
Cabe destacar, a su vez, que la convergencia-β es condición necesaria pero no suficiente para la 
existencia de convergencia-σ. Una demostración formal en Dolado et al. (1994).

5.  Williamson (1965).
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bao comenzó a publicar La Renta Nacional de España y su distribución 
provincial.6 La conclusión fundamental de esas investigaciones es que las re-
giones y provincias con menores niveles iniciales de renta per cápita han expe-
rimentado mayores tasas de crecimiento, habiéndose dado, pues, un proceso 
de convergencia, notable entre 1955 y 1980 y muy reducido después. Otras 
conclusiones relevantes son las tres que indicamos a continuación. La conver-
gencia ha tenido un carácter absoluto, es decir, no ha dependido de caracterís-
ticas específicas de cada región o provincia. La velocidad de convergencia ha 
sido relativamente baja y similar a la de otras regiones y países –2% anual re-
gularmente–, lo que significa que la eliminación de las diferencias sólo podría 
producirse en el largo plazo.7 Por último, la convergencia se ha producido fun-
damentalmente en términos de renta por persona y no de renta, de manera 
que las migraciones han desempeñado un papel importante.

Pasando a los trabajos de historiadores económicos, varios de ellos han 
abordado el estudio de la convergencia territorial en periodos más largos que 
la segunda mitad del siglo xx. Utilizando las estimaciones de Álvarez Llanos 
sobre el PIB de las regiones españolas, Albert Carreras ha elaborado índices 
ponderados de desigualdad regional del PIB por habitante entre 1800 y 1983.8 
Dichos índices muestran un aumento de la desigualdad entre 1800 y 1960 y 
una disminución de la misma entre 1960 y 1983.9 Se trata, pues, de un caso de 
U invertida en el largo plazo acorde con la hipótesis de Williamson. Utilizan-
do como indicador del bienestar el IFCV, Domínguez y Guijarro han llegado 
a la conclusión de que las disparidades entre regiones y provincias aumenta-
ron entre 1860 y 1900 y disminuyeron entre 1900 y 1960.10 En un trabajo toda-
vía inédito que Gloria Quiroga nos ha permitido citar, esta colega ha estima-
do la convergencia regional durante el siglo xx mediante tres indicadores: PIB 
per cápita, IFCV y estatura media de los varones.11 Durante el periodo 1955-
1999, renta por persona y talla evidencian que hubo convergencia, aunque no 
plena, sino condicionada. En cambio, durante la primera mitad del siglo xx, 
los tres indicadores carecen de tendencia definida. Dicha estabilidad coincide 
con un periodo (1900-1930) en el que la economía española creció de modo 
notable, lo que choca con la predicción de Williamson sobre desigualdad re-
gional en la primera fase del crecimiento económico moderno. Quiroga ha ex-
plicado esa paradoja utilizando datos antropométricos. Si los mozos son cla-
sificados por lugar de reclutamiento, es decir, en su residencia a los 21 años, el 

  6.  De la Fuente (1996), Goerlich y Mas (2001). 
  7.  De la Fuente (1996). También Barro y Sala-i-Martin (1995).
  8.  Álvarez Llanos (1986), Carreras (1990).
  9.  Manuel Martín Rodríguez (1992) ha obtenido resultados similares para el periodo 

1800-1990 utilizando los datos de Álvarez Llanos.
10.  Domínguez y Guijarro (2000, 2001), Domínguez (2002).
11.  Quiroga (2005).
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coeficiente de variación de la serie de estatura 1893-1953 presenta una tenden-
cia plana. Sin embargo, cuando la clasificación se realiza por lugar de origen, 
es decir, cuando se anulan artificialmente las migraciones, el coeficiente de va-
riación es claramente descendente, indicando, pues, convergencia. Ello se 
debe a que los movers tenían más estatura que los stayers no sólo porque por 
lo general emigraban los más altos, sino porque ganaban talla durante su ado-
lescencia al vivir en regiones donde aumentaba su nivel de vida biológico. Esa 
diferente evolución de las estaturas entre regiones según se contabilice a los 
emigrantes a un lado u otro de la balanza es la que, según Quiroga, indica que, 
aunque pequeños, los movimientos migratorios internos contribuyeron a que 
durante el primer tercio del siglo xx no aumentara la desigualdad entre regio-
nes ricas y pobres.

Otra contribución reciente es un trabajo de Rafael Dobado que estima la 
desigualdad económica y demográfica mediante cuatro variables (renta, den-
sidad de población, densidad de renta y renta por persona). Siguiendo la Nue-
va Geografía Económica «a lo Sachs» o first nature geography –teoría que sos-
tiene el papel determinante de elementos puramente geográficos en la 
desigualdad (clima y localización)–, Dobado ha correlacionado las cuatro va-
riables arriba citadas con otras geográficas «de primera naturaleza» (zona 
costera, altitud, insolación, pluviosidad, incidencia de la malaria y también 
tres del tipo dummy como existencia de frontera con Francia, con Portugal y 
con Madrid).12 Los ejercicios econométricos arrojan cuatro conclusiones: 1) 
ciertas características geográficas (localización y clima, sobre todo) poseen 
una no despreciable capacidad explicativa en la creciente desigualdad que des-
de 1787 a 2000 ha experimentado la densidad de población; 2) entre 1955 y 
2000 se ha dado un proceso de convergencia provincial en términos de renta 
por persona, pero no en términos de renta, densidad de población y densidad 
de renta; 3) tres variables geográficas (proximidad a la costa, baja altitud y 
pluviosidad) son significativas en la explicación de la divergencia de renta y de 
densidad de renta entre 1955 y 2000; 4) aunque la renta por persona es mucho 
más «opaca» a la geografía que las demás variables merced a la movilidad del 
factor trabajo, ciertas localizaciones y algunos climas inciden favorablemente 
en su conducta entre 1955 y 2000. Debemos también señalar que, en un traba-
jo anterior, Dobado demostró que existía una alta correlación entre el IFCV 
que Domínguez y Guijarro elaboraron para el periodo 1860-1930 y algunas 
de las citadas variables geográficas.13

Destacaremos también un trabajo de Collantes y Domínguez que se cen-
tra en un hecho ya señalado, entre otros, por Goerlich, Mas y Pérez.14 Se trata 

12.  Dobado (2006). Para la NGE «a lo Sachs», Gallup, Sachs y Mellinger (1999).
13.  Proximidad a la costa, latitud, insolación y altitud. Dobado (2004).
14.  Collantes y Domínguez (2006). Goerlich, Mas y Pérez (2002).
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de que, entre 1955 y 1999, el grueso de la convergencia espacial de la renta por 
persona se ha producido como consecuencia de la despoblación de las zonas 
más pobres. Para profundizar en el análisis de esta convergencia por defecto, 
Collantes y Domínguez descomponen la velocidad de convergencia de las re-
giones (la tasa de crecimiento del VAB per cápita relativo de cada región) en 
dos elementos: la diferencia entre las tasas de crecimiento del VAB regional y 
el nacional y la diferencia entre las tasas de variación de la población regional 
y nacional, detectando de este modo qué regiones han convergido merced a 
que el crecimiento de su VAB ha contrarrestado un aumento demográfico su-
perior a la media y cuáles lo han hecho por haberse despoblado o haber creci-
do demográficamente por debajo de la media. Los resultados muestran que, 
salvo Murcia, Navarra y Canarias, regiones que han convergido con una evo-
lución demográfica superior a la media, el resto de las convergentes y de ma-
yor velocidad de convergencia lo han hecho merced a un declive demográfico 
relativo o absoluto (Castilla-La Mancha, Castilla-León, Extremadura, Gali-
cia y Aragón).

En un documento de trabajo todavía inédito, Martínez-Galarraga, Rosés 
y Tirado han abordado el estudio de la desigualdad territorial entre 1860 y 
1930.15 Para ello, han estimado el PIB per cápita de las 17 regiones españolas 
en 1860, 1900, 1910, 1920 y 1930 utilizando el método indirecto propuesto 
por Geary y Stark (distribución del PIB nacional entre regiones en función de 
los salarios relativos –tomados como «proxy» de la productividad– y del nú-
mero de trabajadores en cada sector), mejorando esta metodología mediante 
una estimación directa en el caso de la agricultura y desagregando la indirecta 
no en tres sectores, sino en cinco (agricultura, minería, industria, construc-
ción y servicios). Los resultados obtenidos son concordantes con la hipótesis 
de U invertida porque muestran divergencia entre 1860 y 1900 y convergencia 
desde entonces hasta 1930 con la excepción del periodo 1910-1920. Debemos 
destacar también que el documento sostiene que el factor fundamental de la 
desigualdad fue la estructura sectorial de los territorios, habiendo desempe-
ñado un papel relativamente menor los niveles regionales de productividad.

Junto a estos trabajos, se han publicado otros que han estudiado la con-
vergencia salarial en el largo plazo o que entroncan de modo indirecto con la 
convergencia territorial de bienestar al analizar la distribución de las activida-
des económicas en el espacio desde mediados del xix a nuestros días. Así, Ro-
sés y Sánchez-Alonso han examinado las disparidades de los salarios provin-
ciales entre 1850 y 1930 llegando a la conclusión de que –salvo durante la 
primera guerra mundial– se dio un proceso significativo de convergencia que 
pudo deberse a la homogeneización de los niveles de precios motivada por la 
mayor integración del mercado interior de bienes ya que las migraciones des-

15.  Martínez-Galarraga, Rosés y Tirado (2009).
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empeñaron un papel poco destacado.16 En cuanto al segundo grupo de inves-
tigaciones, han sido realizadas por Betrán, Paluzie, Pons, Silvestre, Rosés y Ti-
rado.17 Partiendo de la Nueva Geografía Económica «a lo Krugman» o second 
nature geography –teoría que sostiene el papel determinante de elementos geo-
gráficos derivados de la actividad económica en la desigualdad–, estos traba-
jos atribuyen la desigual distribución de la actividad económica a factores 
geográficos de «segunda naturaleza» (economías de aglomeración).18

Tres indicadores del bienestar

Como señalamos en la introducción del trabajo, en este segundo apartado 
explicamos por qué utilizamos tres indicadores del bienestar. Los historiado-
res económicos han estimado tradicionalmente el bienestar en términos de 
renta por persona. Durante la última década, se han publicado, sin embargo, 
diversos trabajos que cruzan ese indicador con otros tales como IDH, IFCV 
y estatura media de la población.19 También los autores de este artículo hemos 
estudiado la evolución del bienestar en España entre 1850 y 1991 cruzando 
renta, IDH, IFCV y estatura.20 En este artículo utilizamos sólo los tres prime-
ros porque, según nos ha indicado Gloria Quiroga, no existen datos fiables de 
la estatura por provincias para el siglo xx. Una breve referencia a las ventajas 
e inconvenientes de cada indicador servirá para justificar por qué los emplea-
mos  conjuntamente.

La renta por persona posee varias ventajas: constituye una parte impor-
tante del bienestar; guarda relación con los demás elementos del nivel de vida; 
escapa a juicios de valor y sirve para realizar comparaciones internacionales 
cuando las rentas de cada país se transforman en dólares constantes y ajusta-
dos a la paridad del poder adquisitivo. Sin embargo, también presenta incon-
venientes: no contempla la desigualdad social; no incluye elementos del bien-
estar tales como esperanza de vida, niveles sanitario y educativo, condiciones 
laborales, tiempo de ocio disponible, costes de la vida urbana, degradación 
del medio ambiente o respeto de los derechos humanos; no contabiliza la pro-
ducción obtenida mediante el trabajo sumergido ni la que no sale al mercado;21 
prescinde del desempleo; computa partidas que no generan bienestar (gastos 

16.  Rosés y Sánchez Alonso (2004).
17.  Betrán (1999), Tirado, Paluzie y Pons (2002 y 2003), Rosés (2003), Paluzie, Pons y Ti-

rado (2001, 2004), Pons, Silvestre, Tirado y Paluzie (2006), Pons y Tirado (2008).
18.  Para la NGE «a lo Krugman», Fujita, Krugman y Venables (1999).
19.  Trabajos pioneros en este sentido fueron los de Costa-Steckel (1995), Crafts (1997a y 

1997b), Floud y Harris (1997) y Horling y Smits (1998).
20.  Escudero y Simón (2003).
21.  Sin embargo, el Sistema de Cuentas SEC 95 contabiliza la economía informal, la sub-

terránea y el autoconsumo familiar.
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militares, burocracia ineficiente) y, en cambio, no agrega otras que lo incre-
mentan (patrimonio medioambiental o artístico); finalmente –y en el caso de 
periodos preestadísticos–, las estimaciones macroeconómicas tienen mucho 
de conjetura.

Estos inconvenientes y los problemas y debates económicos, sociales y po-
líticos de los últimos treinta años han hecho surgir indicadores alternativos a 
la renta por persona.22 Los nuevos indicadores contemplan elementos del 
bienestar no necesariamente dependientes del ingreso que son asimismo «de-
rechos de acceso» necesarios para prosperar (salud, educación y libertad).23 
Nos referiremos brevemente a los dos que utilizamos en este trabajo, IFCV e 
IDH. El primero lo ideó Morris a fines de la década de 1970.24 Incluye la es-
peranza de vida a la edad de un año, la mortalidad infantil y la tasa de alfabe-
tización adulta y se obtiene mediante la media aritmética de sus tres partes  
–en el anexo 1 explicamos cómo se elabora el IFCV, citamos las fuentes de 
donde hemos obtenido los datos para confeccionarlo y ofrecemos sus valores 
(cuadro A.1)–. Morris ha defendido la bondad del indicador porque contiene 
una función de bienestar definida por el disfrute de una larga vida con la po-
sibilidad de prosperar gracias a la alfabetización y porque, en las naciones 
subdesarrolladas, una parte sustancial del consumo básico no se realiza a tra-
vés del mercado, de manera que la mortalidad infantil y la esperanza de vida 
captan mejor que la renta la nutrición y la salud, siendo, además, esas varia-
bles fáciles de estimar y, por consiguiente, más fiables que las dudosas cifras 
de ingreso de muchos países atrasados.

El IDH que Naciones Unidas propuso en 1990 combina tres elementos, 
PIB per cápita en dólares constantes y ajustados a la paridad del poder adqui-
sitivo, esperanza de vida al nacer y nivel cultural y se obtiene mediante su pro-
medio simple –el método de elaboración se explica en el anexo 1, en el que 
aparecen las fuentes de donde hemos obtenido los datos para confeccionar los 
IDH provinciales y también sus valores (cuadro A.2)–.25 Aunque el PNUD re-
comendó emplear un indicador compuesto de la variable educación, nos he-
mos visto obligados a contabilizar sólo la tasa de alfabetización dadas las di-
ficultades que entraña obtener ese indicador antes de la década de 1970. 
Seguimos con ello a especialistas como Crafts, Floud-Harris y Costa-Steckel, 
que han elaborado series largas de IDH para varios países de este modo, aun-
que somos conscientes de que el procedimiento puede sobrestimarlo.

22.  Las grandes desigualdades de riqueza, salud y cultura, el deterioro medioambiental, 
el feminismo, la intensificación del trabajo o las dictaduras han desempeñado un papel deter-
minante en la incorporación a los indicadores de variables como la distribución de la renta, el 
«nivel de vida biológico», la escolarización, el ocio, el valor añadido que crea el trabajo feme-
nino doméstico, los costes medioambientales o la existencia de derechos sindicales y políticos.

23.  Sobre los «derechos de acceso», Dasgupta (1993) y Sen (2000 y 2001).
24.  Morris (1979).
25.  Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2000).
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IFCV e IDH pueden parecer más fidedignos que la renta por persona 
porque prescinden de ella cuando su empleo resulta discutible o porque in-
cluyen otros elementos del bienestar, pero también adolecen de defectos. 
Ocultan la desigualdad social. Prescinden de elementos importantes: renta 
en el caso del IFVC y condiciones laborales, desempleo, degradación del me-
dio ambiente o respeto de los derechos humanos en ambos casos. Es también 
discutible que las variables que los integran sean las más adecuadas para me-
dir salud, educación e ingreso y los dos índices constituyen una medida ordi-
nal y no cardinal, lo que sólo permite establecer un «ranking». Un último de-
fecto estriba en la ponderación. Tomemos como ejemplo el IDH, que es el 
más utilizado. Éste imputa un tercio del bienestar al ingreso, otro a la espe-
ranza de vida y el último al nivel cultural. ¿Por qué no asignar un 50% a la 
renta y un 25% a cada una de las otras dos variables? O a la inversa: ¿por qué 
no dar un 50% a la esperanza de vida y un 25% a los otros dos elementos del 
bienestar? Dada una amplia gama de gustos y preferencias, toda pondera-
ción contiene juicios de valor.26

Para solventar algunas de esas rémoras, Naciones Unidas propuso en 
2010 un nuevo IDH que mantiene la esperanza de vida, pero sustituye la an-
tigua variable de nivel cultural por una combinación de años medios de edu-
cación de los adultos y de años esperados de educación de los niños; el PIB 
per cápita por el Ingreso Nacional Bruto por persona y agrega los tres ele-
mentos mediante una media geométrica y no aritmética.27 Huelga decir que 
nos resulta imposible estimar un IDH de las provincias españolas basado en 
las nuevas normas, ya que no tenemos cifras de Ingreso Nacional Bruto para 
todo el periodo de estudio y carecemos asimismo de información para calcu-
lar el nuevo índice de educación. Sí que hemos aplicado, en cambio, una me-
dia geométrica a nuestros datos de salud, alfabetización y PIB para contrastar 
esos resultados con los que arroja la media aritmética. Como puede observar-
se en la nota a pie de página, las diferencias son muy poco significativas ya 
que la correlación de ambas estimaciones ronda la unidad para todas las 
décadas,28 razón esta por la que hemos mantenido un IDH provincial calcula-
do mediante media aritmética porque de este modo es comparable con otros 
IDH españoles e internacionales confeccionados del mismo modo por otros 
historiadores.La enumeración de las virtudes y defectos de renta, IFCV e 

26.  Las virtudes y defectos del IDH han originado una bibliografía tan abundante que 
nos limitamos a citar tres referencias recientes que sintetizan esa bibliografía: Prados de La Es-
cosura (2010), Villar (2010) y también las contribuciones enviadas a Naciones Unidas que sir-
vieron para modificar el IDH («Research Papers 2010» del Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo; en la bibliografía figura el enlace de Internet).

27.  Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (2010).
28.  La correlación existente entre el IDH estimado mediante media aritmética y geomé-

trica es ésta: 1930: 0,984; 1940: 0,987; 1950: 0,990; 1960: 0,996; 1970: 0,998; 1980: 0,999; 2000: 
1,000.
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IDH evidencia que no existe un indicador que recoja todas las dimensiones 
del bienestar o que lo haga sin incurrir en juicios de valor, de manera que el 
estudio de los niveles de vida puede enriquecerse contrastando varios. De he-
cho, numerosos estudios demuestran que, aunque la correlación entre renta 
por persona, IFCV e IDH es elevada, existen asimetrías tanto en el pasado 
como actualmente.29 Esta circunstancia se repite en el caso que nos ocupa ya 
que, si bien el coeficiente bivariante de correlación de rangos de Spearman de 
los tres indicadores es en todos los casos positivo y estadísticamente significa-
tivo a los niveles convencionales de significatividad (cuadro 1), lo que sugiere 
una ordenación de las provincias relativamente similar durante todo el perio-
do analizado sea cual sea el indicador utilizado, se observan correlaciones 
más reducidas y alejadas de la unidad cuando se compara el IDH y el IFCV 
con la renta per cápita, muy especialmente cuando ésta se contrasta con el 
IFCV, con el que presenta coeficientes inferiores a 0,6 desde 1980 a 2000. Esta 
evidencia, que sugiere la presencia de diferencias no anecdóticas entre indica-
dores en las ordenaciones provinciales,30 confirma una vez más el carácter 
complementario de los tres indicadores y la conveniencia de emplearlos con-
juntamente. Una razón adicional por la que los hemos utilizado es que el 
IFCV permite estudiar las diferencias de bienestar durante todo el siglo xx ya 
que los datos disponibles de renta por persona y, por lo tanto, de IDH arran-
can de 1930.

29.  Para el caso del IFCV, véase Morris (1979), Federico y Toniolo (1991) y Domínguez 
y Guijarro (2000 y 2001). Para el IDH, los informes del PNUD para el presente y, para el pasa-
do, Crafts (1997a y 1997b), Floud-Harris (1997), Costa-Steckel (1995), Horlings-Smits (1998) 
y Escudero y Simón (2003).

30.  Por abundar en esta cuestión, a título de ejemplo, Burgos tenía en 1930 el puesto 16 
en IDH y el 38 en renta por persona, mientras que, en sentido contrario, Sevilla ocupaba res-
pectivamente las posiciones 28 y 9 (cuadro 2).

CUADRO 1 • Correspondencia entre indicadores de las ordenaciones provinciales de 
bienestar, 1900-2000

Coeficiente de correlación de rangos de Spearman

1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000

Renta per cápita-IDH 0,733* 0,826* 0,779* 0,836* 0,868* 0,849* 0,912* 0,925*

Renta per cápita-IFCV 0,622* 0,765* 0,762* 0,722* 0,732* 0,564* 0,582* 0,559*

IDH-IFCV 0,878* 0,921* 0,885* 0,922* 0,924* 0,886* 0,828* 0,797*

* Indica que el coeficiente es distinto de cero al 1% de significatividad.
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